
Descubriéronse las Indias en el año de mil e cuatrocientos y noventa y dos. Fuéronse a poblar 
el año siguiente de cristianos españoles, por manera que ha cuarenta e nueve años que fueron 
a ellas cantidad de españoles; e la primera tierra donde entraron para hecho de poblar fue la 
grande y felicísima isla Española, que tiene seiscientas leguas en torno. Hay otras muy grandes e 
infinitas islas alrededor, por todas las partes della, que todas estaban e las vimos las más pobladas 
e llenas de naturales gentes, indios dellas, que puede ser tierra poblada en el mundo. La tierra 
firme, que está de esta isla por lo más cercano doscientas e cincuenta leguas, pocas más, tiene de 
costa de mar más de diez mil leguas descubiertas, e cada día se descubren más, todas llenas como 
una colmena de gentes, en lo que hasta el año de cuarenta e uno se ha descubierto, que parece 
que puso Dios en aquellas tierras todo el golpe o la mayor cantidad de todo el linaje humano.

Todas estas universal e infinitas gentes a toto genero crió Dios los más simples, sin maldades ni 
dobleces, obedientísimas y fielísimas a sus señores naturales e a los cristianos a quien sirven; más 
humildes, más pacientes, más pacificas e quietas, [pág.15] sin rencillas ni bollicios, no rijosos, 
no querulosos, sin rencores, sin odios, sin desear venganzas, que hay en el mundo. Son asimismo 
las gentes más delicadas, flacas y tiernas en complisión e que menos pueden sufrir trabajos y 
que más fácilmente mueren de cualquiera enfermedad, que ni hijos de príncipes e señores entre 
nosotros, criados en regalos e delicada vida, no son más delicados que ellos, aunque sean de los 
que entre ellos son de linaje de labradores. Son también gentes paupérrimas y que menos poseen 
ni quieren poseer de bienes temporales; e por esto no soberbias, no ambiciosas, no cubdiciosas. 
Su comida es tal que la de los sanctos padres en el desierto no parece haber sido más estrecha ni 
menos deleitosa ni pobre. Sus vestidos, comúnmente, son en cueros, cubiertas sus vergüenzas, e 
cuando mucho cúbrense con una manta de algodón, que será como vara y media o dos varas de 
lienzo en cuadra. Sus camas son encima de una estera e, cuando mucho, duermen en unas como 
redes colgadas, que en lengua de la isla Española llamaban hamacas. Son eso mesmo de limpios e 
desocupados e vivos entendimientos, muy capaces e dóciles para toda buena doctrina, aptísimos 
para recebir nuestra sancta fe católica e ser dotados de virtuosas costumbres, e las que menos 
impedimientos tienen para esto que Dios crió en el mundo. Y son tan importunas desque una 
vez comienzan a tener noticia de las cosas de la fe, para saberlas, y en ejercitar los sacramentos 
de la Iglesia y el culto divino, que digo verdad que han menester los religiosos, para sufrillos, ser 
dotados por Dios de don muy señalado de paciencia; e, finalmente, yo he oído decir a muchos 
seglares españoles de muchos anos acá e muchas veces, no pudiendo negar la bondad que en 
ellos veen: “cierto, estas gentes eran las mas bienaventuradas del mundo si solamente conocieran 
a Dios.” [pág.17]

En estas ovejas mansas, y de las calidades susodichas por su Hacedor y Criador así dotadas, 
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entraron los españoles desde luego que las conocieron como lobos e tigres y leones cruelísimos 
de muchos días hambrientos. Y otra cosa no han hecho de cuarenta años a esta parte, hasta hoy, 
e hoy en este día lo hacen, sino despedazallas, matallas, angustiallas, afligillas, atormentallas y 
destruillas por las estrañas y nuevas e varias e nunca otras tales vistas ni leídas ni oídas maneras 
de crueldad, de las cuales algunas pocas abajo se dirán, en tanto grado, que habiendo en la isla 
Española sobre tres cuentos de ánimas que vimos, no hay hoy de los naturales della docientas 
personas. La isla de Cuba es cuasi tan luenga como desde Valladolid a Roma: está hoy cuasi toda 
despoblada. La isla de Sant Juan e la de Jamaica, islas muy grandes e muy felices e graciosas, 
ambas están asoladas. Las islas de los Lucayos, que están comarcanas a la Española e a Cuba por 
la parte del Norte, que son mas de sesenta con las que llamaban de Gigantes e otras islas grandes 
e chicas, e que la peor dellas es mas fértil e graciosa que la huerta del rey de Sevilla, e la más 
sana tierra del mundo, en las cuales había mas de quinientas mil ánimas, no hay hoy una sola 
criatura. Todas las mataron trayéndolas e por traellas a la isla Española, después que veían que 
se les acababan los naturales della. Andando un navío tres años a rebuscar por ellas la gente que 
había, después de haber sido vendimiadas, porque un buen cristiano se movió por piedad para 
los que se hallasen convertillos e ganallos a Cristo, no se hallaron sino once personas, las cuales 
yo vide. Otras más de treinta islas, que están en comarca de la isla de Sant Juan, por la mesma 
causa están despobladas e perdidas. Serán todas estas islas, de tierra, más de dos mil leguas, que 
todas están despobladas e desiertas de gente. [pág.19]

De la gran Tierra Firme somos ciertos que nuestros españoles por sus crueldades y nefandas 
obras han despoblado y asolado y que están hoy desiertas, estando llenas de hombres racionales, 
más de diez reinos mayores que toda España, aunque entre Aragón y Portugal en ellos, y más 
tierra que hay de Sevilla a Jerusalén dos veces, que son más de dos mil leguas.

Daremos por cuenta muy cierta y verdadera que son muertas en los dichos cuarenta años por las 
dichas tiranías e infernales obras de los cristianos, injusta y tiránicamente, más, de doce cuentos 
de ánimas, hombres y mujeres y niños; y en verdad que creo, sin pensar engañarme, que son 
más de quince cuentos.

Dos maneras generales y principales han tenido los que allá han pasado, que se llaman cristia-
nos, en estirpar y raer de la haz de la tierra a aquellas miserandas naciones. La una, por injustas, 
crueles, sangrientas y tiránicas guerras. La otra, después que han muerto todos los que podrían 
anhelar o sospirar o pensar en libertad, o en salir de los tormentos que padecen, como son los 
señores naturales y los hombres varones (porque comúnmente no dejan en las guerras a vida 
sino los mozos y mujeres), oprimiéndolos con la más dura, horrible y áspera servidumbre en que 
jamás hombres ni bestias pudieron ser puestas. A estas dos maneras de tiranía infernal se reducen 
e se resuelven, o subalternan como a géneros, todas las otras diversas y varias de asolar aquellas 
gentes, que son infinitas.

La causa por que han muerto y destruido tantas y tales e tan infinito número de ánimas los cris-
tianos ha sido solamente  tener por su fin último el oro y henchirse de riquezas en muy breves 
días e subir a estados muy altos e sin proporción de sus personas; conviene a saber, por la insa-
ciable cudicia e [21] ambición que han tenido, que ha sido mayor que en el mundo ser pudo, 
por ser aquellas tierras tan felices e tan ricas, e las gentes tan humildes, tan pacientes y tan fáciles 
a subjectarlas; a las cuales no han tenido más respecto ni dellas han hecho más cuenta ni estima 
(hablo con verdad por lo que sé y he visto todo el dicho tiempo), no digo que de bestias (porque 
pluguiera a Dios que como bestias las hubieran tractado y estimado), pero como y menos que 
estiércol de las plazas. Y así han curado de sus vidas e de sus ánimas, e por esto todos los números 
e cuentos dichos han muerto sin fe e sin sacramento. Y ésta es una muy notoria e averiguada 
verdad, que todos, aunque sean los tiranos e matadores, la saben e la confiesan: que nunca los 
indios de todas las Indias hicieron mal alguno a cristianos, antes los tuvieron por venidos del 
cielo, hasta que, primero, muchas veces hobieron recebido ellos o sus vecinos muchos males, 
robos, muertes, violencias y vejaciones dellos mesmos. (…)

Del nuevo reino de Granada



El año de mil e quinientos y treinta y nueve concurrieron muchos tiranos yendo a buscar desde 
Venezuela y desde Sancta Marta y desde Cartagena el Perú, e otros que del mesmo Perú descen-
dían a calar y penetrar aquellas tierras, e hallaron a las espaldas de Sancta Marta y Cartagena, 
trecientas leguas la tierra [pág.173] dentro, unas felicísimas e admirables provincias llenas de 
infinitas gentes mansuetísimas y buenas como las otras y riquísimas también de oro y piedras 
preciosas, las que se dicen esmeraldas. A las cuales provincias pusieron por nombre el Nuevo 
Reino de Granada, porque el tirano que llegó primero a estas tierras era natural del reino que 
acá está de Granada. Y porque muchos inicuos e crueles hombres de los que allí concurrieron de 
todas partes eran insignes carniceros y derramadores de la sangre humana, muy acostumbrados 
y experimentados en los grandes pecados susodichos en muchas partes de las Indias, por eso 
han sido tales y tantas sus en-demoniadas obras y las circunstancias y calidades que las afean 
e agravian, que han excedido a muy muchas y aun a todas las que los otros y ellos en las otras 
provincias han hecho y cometido.

De infinitas que en estos tres años han perpetrado e que agora en este día no cesan de hacer, diré 
algunas muy brevemente de muchas: que un gobernador (porque no le quiso admitir el que en el 
dicho Nuevo Reino de Granada robaba y mataba para que él robase e matase) hizo una probanza 
contra él de muchos testigos, sobre los estragos e desafueros y matanzas que ha hecho e hace, la 
cual se leyó y está en el Consejo de las Indias.

Dicen en la dicha probanza los testigos que, estando todo aquel reino de paz e sirviendo a los 
españoles, dándoles de comer de sus trabajos los indios continuamente y haciéndoles labranzas 
y haciendas e trayéndoles mucho oro y piedras preciosas, esmeraldas y cuanto tenían y podían, 
repartidos los pueblos y señores y gentes dellos por los españoles (que es todo lo que pretenden 
por medio para alcanzar su fin último, que es el oro) y puestos todos en la tiranía y servidumbre 
acostumbrada, el tirano capitán principal que aquella tierra mandaba prendió al señor y rey de 
todo aquel reino e túvolo preso seis o siete [pág.175] meses pidiéndole oro y esmeraldas, sin otra 
causa ni razón alguna. El dicho rey, que se llamaba Bogotá, por el miedo que le pusieron, dijo 
que él daría una casa de oro que le pedían, esperando de soltarse de las manos de quien así lo 
afligía, y envió indios a que le trajesen oro, y por veces trajeron mucha cantidad de oro e piedras, 
pero porque no daba la casa de oro decían los españoles que lo matase, pues no cumplía lo que 
había prometido. El tirano dijo que se lo pidiesen por justicia ante él mesmo; pidiéronlo así 
por demanda, acusando al dicho rey de la tierra; él dio sentencia condenándolo a tormentos si 
no diese la casa de oro. Danle el tormento del tracto de cuerda; echábanle sebo ardiendo en la 
barriga, pónenle a cada pie una herradura hincada en un palo, y el pescuezo atado a otro palo, 
y dos hombres que le tenían las manos, e así le pegaban fuego a los pies, y entraba el tirano de 
rato en rato y decía que así lo había de matar poco a poco a tormentos si no le daba el oro. Y así 
lo cumplió e mató al dicho señor con los tormentos. Y estando atormentándolo mostró Dios 
señal de que detestaba aquellas crueldades en quemarse todo el pueblo donde las perpetraban.

Todos los otros españoles, por imitar a su buen capitán y porque no saben otra cosa sino despe-
dazar aquellas gentes, hicieron lo mesmo, atormentando con diversos y fieros tormentos cada 
uno al cacique y señor del pueblo o pueblos que tenían encomendados, estándoles sirviéndoles 
dichos señores con todas sus gentes y dándoles oro y esmeraldas cuanto podían y tenían. Y sólo 
los atormentaban porque les diesen más oro y piedras de lo que les daban. Y así quemaron y 
despedazaron todos los señores de aquella tierra.

Por miedo de las crueldades egregias que uno de los tiranos articulares en los indios hacía, se 
fueron a los montes huyendo [pág.177] de tanta inmanidad un gran señor que se llamaba Dai-
tama, con mucha gente de la suya. Porque esto tienen por remedio y refugio (si les valiese). Y a 
esto llaman los españoles levantamientos y rebelión. Sabido por el capitán principal tirano, envía 
gente al dicho hombre cruel (por cuya ferocidad los indios que estaban pacíficos e sufriendo 
tan grandes tiranías y maldades se habían ido a los montes), el cual fue a buscallos, y porque 
no basta a esconderse en las entrañas de la tierra, hallaron gran cantidad de gente y mataron y 



despedazaron más de quinientas ánimas, hombres y mujeres e niños, porque a ningún genero 
perdonaban. Y aun dicen los testigos que el mesmo señor Daitama había, antes que la gente le 
matasen, venido al dicho cruel hombre y le había traído cuatro o cinco mil castellanos, e no 
obstante esto hizo el estrago susodicho.

Otra vez, viniendo a servir mucha cantidad de gente a los españoles y estando sirviendo con la 
humildad e simplicidad que suelen; seguros, vino el capitán una noche a la ciudad donde los 
indios servían, y mandó que a todos aquellos indios los metiesen a espada, estando dellos dur-
miendo y dellos cenando y descansando de los trabajos del día. Esto hizo porque le pareció que 
era bien hacer aquel estrago para entrañar su temor en todas las gentes de aquella tierra.

Otra vez mando el capitán tomar juramento a todos los españoles cuántos caciques y principales 
y gente común cada uno tenía en el servicio de su casa, e que luego los trajesen a la plaza, e allí 
les mandó cortar a todos las cabezas, donde mataron cuatrocientas o quinientas ánimas. Y dicen 
los testigos que desta manera pensaba apaciguar la tierra.

De cierto tirano particular dicen los testigos que hizo grandes [pág.179] crueldades, matando y 
cortando muchas manos y narices a hombres y mujeres y destruyendo muchas gentes.

Otra vez envío el capitán al mesmo cruel hombre con ciertos españoles a la provincia de Bogotá 
hacer pesquisa de quién era el señor que había sucedido en aquel señorío, después que mató a 
tormentos al señor universal, y anduvo por muchas leguas de tierra prendiendo cuantos indios 
podía haber, e porque no le decían quien era el señor que había suscedido, a unos cortaba las 
manos y a otros hacía echar a los perros bravos que los despedazaban, así hombres como mujeres, 
y desta manera mató y destruyó muchos indios e indias. Y un día, al cuarto del alba, fue a dar 
sobre unos caciques o capitanes y gente mucha de indios que estaban de paz y seguros, que los 
había asegurado y dado la fe de que no recibirían mal ni daño, por la cual seguridad se salieron 
de los montes donde estaban escondidos a poblar a lo raso, donde tenían su pueblo, y así estando 
descuidados y con confianza de la fe que les habían dado, prendió mucha cantidad de gente, mu-
jeres y hombres, y les mandaba poner la mano tendida en el suelo, y él mesmo, con un alfanje, les 
cortaba las manos e decíales que aquel castigo les hacía porque no le querían decir donde estaba 
el señor nuevo que en aquel reino había suscedido.

Otra vez, porque no le dieron un cofre lleno de oro los indios, que les pidió este cruel capitán, 
envió gente a hacer guerra, donde mataron infinitas ánimas, e cortaron manos y narices a mu-
jeres y a hombres que no se podrían contar, y a otros echaron a perros bravos, que los comían y 
despedazaban.

Otra vez, viendo los indios de una provincia de aquel reino que habían quemado los españo-
les tres o cuatro señores principales, de miedo se fueron a un peñón fuerte para se defender 
[pág.181] de enemigos que tanto carescían de entrañas de hombres, y serían en el peñón y habría 
(según dicen los testigos) cuatro o cinco mil indios. Envía el capitán susodicho a un grande y 
señalado tirano (que a muchos de los que de aquellas partes tienen cargo de asolar, hace ventaja) 
con cierta gente de españoles para que castigase diz que los indios alzados que huían de tan gran 
prestilencia y carnecería, como si hobieran hecho alguna sin justicia y a ellos perteneciera hacer el 
castigo y tomar la venganza, siendo dignos ellos de todo crudelísimo tormento sin misericordia, 
pues tan ajenos son de ella y de piedad con aquellos innocentes. Idos los españoles al peñón, 
súbenlo por fuerza, como los indios sean desnudos y sin armas, y llamando los españoles a los in-
dios de paz y que los aseguraban que no les harían mal alguno, que no peleasen, luego los indios 
cesaron: manda el crudelísimo hombre a los españoles que tomasen todas las fuerzas del peñón, 
e tomadas, que diesen en los indios. Dan los tigres y leones en las ovejas mansas y desbarrigan 
y meten a espada tantos, que se pararon a descansar: tantos eran los que habían hecho pedazos. 
Después de haber descansado un rato mandó el capitán que matasen y despenasen del peñón 
abajo, que era muy alto, toda la gente que viva quedaba. Y así la despeñaron toda, e dicen los 
testigos que veían nubada de indios echados del peñón abajo de setecientos hombres juntos, que 



caían donde se hacían pedazos.

Y por consumar del todo su gran crueldad rebuscaron todos los indios que se habían escondido 
entre las matas, y mandó que a todos les diesen de estocadas y así los mataron y echaron de las 
peñas abajo. Aún no quiso contentarse con las cosas tan [pág.183] crueles ya dichas; pero quiso 
señalarse más y aumentar la horribilidad de sus pecados en que mandó que todos los indios e 
indias que los particulares habían tomado vivos (porque cada uno en aquellos estragos suele 
escoger algunos indios e indias y muchachos para servirse) los metiesen en una casa de paja 
(escogidos y dejados los que mejor le parecieron para su servicio) y les pegasen fuego, e así los 
quemaron vivos, que serían obra de cuarenta o cincuenta. Otros mandó echar a los perros bra-
vos, que los despedazaron e comieron.

Otra vez, este mesmo tirano fue a cierto pueblo que se llamaba Cota y tomó muchos indios e 
hizo despedazar a los perros quince o veinte señores e principales, y cortó mucha cantidad de 
manos de mujeres y hombres, y las ató en unas cuerdas, y las puso colgadas de un palo a la luen-
ga, porque viesen los otros indios lo que habían hecho a aquéllos, en que habría setenta pares de 
manos; y cortó muchas narices a mujeres y a niños.

Las hazañas y crueldades deste hombre, enemigo de Dios, no las podría alguno explicar, porque 
son innumerables e nunca tales oídas ni vistas que ha hecho en aquella tierra, y en la provincia de 
Guatimala, y dondequiera que ha estado. Porque ha muchos años que anda por aquellas tierras 
haciendo aquestas obras y abrasando y destruyendo aquellas gentes y tierras.

Dicen más los testigos en aquella probanza: que han sido tantas, y tales, y tan grandes las cruel-
dades y muertes que se han hecho y se hacen hoy en el dicho Nuevo Reino de Granada por sus 
personas los capitanes, y consentido hacer a todos aquellos [pág.185] tiranos y destruidores del 
género humano que con él estaban, que tienen toda la tierra asolada y perdida, e que si Su Ma-
jestad con tiempo no lo manda remediar (según la matanza en los indios se hace solamente por 
sacalles el oro que no tienen, porque todo lo que tenían lo han dado) que se acabará en poco de 
tiempo que no haya indios ningunos para sustentar la tierra y quedará toda yerma y despoblada.

Débese aquí de notar la cruel y pestilencial tiranía de aquellos infelices tiranos, cuán recia y vehe-
mente e diabólica ha sido, que en obra de dos años o tres que ha que aquel Reino se descubrió, 
que (según todos los que en él han estado y los testigos de la dicha probanza dicen) estaba el 
más poblado de gente que podía ser tierra en el mundo, lo hayan todo muerto y despoblado tan 
sin piedad y temor de Dios y del rey, que digan que si en breve Su Majestad no estorba aquellas 
infernales obras, no quedará hombre vivo ninguno. Y así lo creo yo, porque muchas y grandes 
tierras en aquellas partes he visto por mis mismos ojos, que en muy breves días las han destruido 
y del todo despoblado.

Hay otras provincias grandes que confinan con las partes del dicho Nuevo Reino de Granada, 
que se llaman Popayán y Cali, e otras tres o cuatro, que tienen más de quinientas leguas, las 
han asolado y destruido por las maneras que esas otras, robando y matando, con tormentos y 
con los desafueros susodichos, las gentes dellas que eran infinitas. Porque la tierra es felicísima, 
y dicen los que agora vienen de allá que es una lástima grande y dolor ver tantos y tan grandes 
pueblos quemados y asolados como vían pasando por ellas, que donde había pueblo de mil e dos 
mil vecinos no hallaban cincuenta, e otros totalmente abrasados y despoblados. Y por muchas 
partes [pág.187] hallaban ciento y docientas leguas e trecientas todas despobladas, quemadas y 
destruidas grandes poblaciones. Y, finalmente, porque desde los reinos del Perú, por la parte de 
la provincia del Quito, penetraron grandes y crueles tiranos hacia el dicho Nuevo Reino de Gra-
nada y Popayán e Cali, por la parte de Cartagena y Urabá, y de Cartagena otros malaventurados 
tiranos fueron a salir al Quito, y después otros por la parte del río de Sant Juan, que es a la costa 
del Sur (todos los cuales se vinieron a juntar), han estirpado y despoblado mas de seiscientas 
leguas de tierras, echando aquellas tan inmensas ánimas a los infiernos; haciendo lo mesmo el 
día de hoy a las gentes míseras, aunque innocentes, que quedan.



Y porque sea verdadera la regla que al principio dije, que siempre fue creciendo la tiranía y vio-
lencias e injusticias de los españoles contra aquellas ovejas mansas, en crudeza, inhumanidad y 
maldad, lo que agora en las dichas provincias se hace entre otras cosas dignísimas de todo fuego 
y tormento, es lo siguiente:

Después de las muertes y estragos de las guerras, ponen, como es dicho, las gentes en la horri-
ble servidumbre arriba dicha, y encomiendan a los diablos a uno docientos e a otro trecientos 
indios. El diablo comendero diz que hace llamar cient indios ante sí: luego vienen como unos 
corderos; venidos, hace cortar las cabezas a treinta o cuarenta dellos e diz a los otros: “Lo mesmo 
os tengo de hacer si no me servís bien o si os vais sin mi licencia.”

Considérese agora, por Dios, por los que esto leyeren, qué obra es ésta e si excede a toda cruel-
dad e injusticia que pueda ser pensada; y si les cuadra bien a los tales cristianos llamallos diablos, 
e si sería más encomendar los indios a los diablos del infierno que es encomendarlos a los cris-
tianos de las Indias. [pág.189]

Pues otra obra diré que no sé cual sea más cruel, e más infernal, e más llena de ferocidad de 
fieras bestias, o ella o la que agora se dijo. Ya está dicho que tienen los españoles de las Indias 
enseñados y amaestrados perros bravísimos y ferocísimos para matar y despedazar los indios. 
Sepan todos los que son verdaderos cristianos y aun los que no lo son si se oyó en el mundo tal 
obra, que para mantener los dichos perros traen muchos indios en cadenas por los caminos, que 
andan como si fuesen manadas de puercos, y matan dellos, y tienen carnicería pública de carne 
humana, e dícense unos a otros: “Préstame un cuarto de un bellaco desos para dar de comer a 
mis perros hasta que yo mate otro”, como si prestasen cuartos de puerco o de carnero. Hay otros 
que se van a caza las mañanas con sus perros, e volviéndose a comer, preguntados cómo les ha 
ido, responden: “Bien me ha ido, porque obra de quince o veinte bellacos dejo muertos con mis 
perros.” Todas estas cosas e otras diabólicas vienen agora probadas en procesos que han hecho 
unos tiranos contra otros. ¿Qué puede ser más fea ni fiera ni inhumana cosa?

Con esto quiero acabar hasta que vengan nuevas de más egregias en maldad (si más que éstas 
pueden ser) cosas, o hasta que volvamos allá a verlas de nuevo, como cuarenta y dos años ha 
que las veemos por los ojos sin cesar, protestando en Dios y en mi consciencia que, según creo y 
tengo por cierto, que tantas son las perdiciones, daños, destruiciones, despoblaciones, estragos, 
muertes y muy grandes crueldades horribles y especies feísimas dellas, violencias, injusticias, y 
robos y matanzas que en aquellas gentes y tierras se han hecho (y aún se hacen hoy en todas 
aquellas partes de las Indias), que en todas [pág.191] cuantas cosas he dicho y cuanto lo he 
encarescido, no he dicho ni encarescido, en calidad ni en cantidad, de diez mil partes (de lo que 
se ha hecho y se hace hoy) una.

Y para que mas compasión cualquiera cristiano haya de aquellas innocentes naciones y de su 
perdición y condenación más se duela, y más culpe y abomine y deteste la cudicia y ambición 
y crueldad de los españoles, tengan todos por verdadera esta verdad, con las que arriba he afir-
mado: que después que se descubrieron las Indias hasta hoy, nunca en ninguna parte dellas los 
indios hicieron mal a cristiano, sin que primero hobiesen rescebido males y robos e traiciones 
dellos. Antes siempre los estimaban por inmortales y venidos del cielo, e como a tales los resce-
bian, hasta que sus obras testificaban quién eran y qué pretendían.

Otra cosa es bien añidir: que hasta hoy, desde sus principios, no se ha tenido más cuidado por 
los españoles de procurar que les fuese predicada la fe de Jesucristo a aquellas gentes, que si fue-
ran perros o otras bestias; antes han prohibido de principal intento a los religiosos, con muchas 
aflictiones y per-secuciones que les han causado, que no les predicasen, porque les parecía que 
era impedimento para adquirir el oro e riquezas que les prometían sus cudicias. Y hoy en todas 
las Indias no hay más conoscimiento de Dios, si es de palo, o de cielo, o de tierra, que hoy ha 
cient años entre aquellas gentes, si no es en la Nueva España, donde han andado religiosos, 
que es un rinconcillo muy chico de las Indias; e así han perescido y perescen todos sin fe y sin 
sacramentos.



Fue inducido yo, fray Bartolomé de las Casas o Casaus, fraile de Sancto Domingo, que por la 
misericordia de Dios ando en esta corte de España procurando echar el infierno de las Indias, y 
que aquellas infinitas muchedumbres de ánimas redimidas [pág.193] por la sangre de Jesucristo 
no perezcan sin remedio para siempre, sino que conozcan a su criador y se salven, y  por com-
pasión que he de mi patria, que es Castilla, no la destruya Dios por tan grandes pecados contra 
su fe y honra cometidos y en los prójimos, por algunas personas notables, celosas de la honra de 
Dios e compasivas de las aflictiones y calamidades ajenas que residen en esta corte, aunque yo 
me lo tenía en propósito y no lo había puesto por obra por mis continuas ocupaciones. Acabéla 
en Valencia, a ocho de diciembre de mil e quinientos y cuarenta y dos años, cuando tienen la 
fuerza y están en su colmo actualmente todas las violencias, opresiones, tiranías, matanzas, robos 
y destruiciones, estragos, despoblaciones, angustias y calamidades susodichas, en todas las partes 
donde hay cristianos de las Indias. Puesto que en unas partes son mas fieras y abominables que 
en otras. México y su comarca están un poco menos malo, o donde al menos no se osa hacer 
públicamente, porque allí y no en otra parte, hay alguna justicia (aunque muy poca), porque 
allí también los matan con infernales tributos. Tengo grande esperanza que porque el emperador 
y rey de España, nuestro señor don Carlos, quinto deste nombre, va entendiendo las maldades 
y traiciones que en aquellas gentes e tierras, contra la voluntad de Dios y suya, se hacen y han 
hecho (porque hasta agora se le ha encubierto siempre la verdad industriosamente), que ha de 
extirpar tantos males y ha de remediar aquel Nuevo Mundo que Dios le ha dado, como amador 
y cultor que es de justicia, cuya gloriosa y felice vida e imperial estado Dios todopoderoso, para 
remedio de toda su universal Iglesia e final salvación propia de su real ánima, por largos tiempos 
Dios prospere. Amén. [pág.195]

Inexistencia de razones para 
justificar  el comportamiento 
de los conquistadores.
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